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Resumen
El presente artículo de reflexión plantea un vínculo entre Boko Haram y el delito de 
trata de personas, en el marco del proyecto de investigación “Movimientos religiosos y 
trata de personas”, aprobado por el programa de Comunicación Social-Periodismo de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Jorge Tadeo Lozano (Bogotá, Colombia). 
Documenta las acciones que se ejecutaron en contra de grupos cristianos en el aparte ti-
tulado “Boko Haram: ¿perseguidor de cristianos y explotador de niñas?”; los actos terro-
ristas y la “supuesta” defensa de los derechos humanos. Boko Haram: ¿grupo terrorista o 
defensor de derechos humanos? El texto explica los orígenes históricos de sus acciones y 
la construcción de los imaginarios que circulan sobre el mismo a partir de la práctica del 
llamado periodismo en paracaídas (parachute journalism) de Boko Haram: ¿producto me-
diático o resultado político?
*  Docente investigadora del Observatorio de Comunicación de la Universidad Jorge Tadeo Lozano 
(Bogotá).
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Introducción
En el desarrollo del artículo el lector encontrará una reflexión en torno a qué es el 
Boko Haram, ligada a una forma de hacer periodismo que se denomina parachute jour-
nalism que describen en principio Aliyu Odamah Musa y Muhammad Jameel Yusha’u 
(2013), como el hecho de enviar reporteros sin experiencia a cubrir una noticia, sin im-
portar sus consecuencias. Esto indudablemente implica no solo vacíos de cobertura infor-
mativa sino circulación de fragmentos recreados a partir de hechos puntuales1. 
La anterior reflexión se origina y enmarca en el proyecto de investigación “Movimien-
tos religiosos y trata de personas”, cuyo objetivo general es describir posibles vínculos 
entre las formas de actuación de las sectas religiosas y el delito de trata de personas. Para 
efectos de la investigación definimos el término “secta” como una agrupación antisocial, 
siniestra y de conducta fanática y peligrosa amparada en las creencias religiosas para violar 
las leyes y dañar a otros seres humanos. 
De acuerdo con el Protocolo de Palermo suscrito en el año 2000 para prevenir, repri-
mir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, que complementa la 
Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, 
por trata de personas se entenderá la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la 
recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de 
coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnera-
bilidad o a la concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento 
de una persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación. Esa explotación 
incluirá, como mínimo, la explotación de la prostitución ajena u otras formas de explota-
ción sexual, los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la es-
clavitud, la servidumbre o la extracción de órganos (Universidad Nacional de Colombia, 
Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, Ministerio del Interior y de 
Justicia y Comité de Lucha contra la Trata de Personas, 2009). 
Aquí se explorará la relación entre el Boko Haram y los mecanismos de captación y 
explotación de personas que toman como base la interpretación literal de algunos apartes 
del Corán. Después de hacer una pesquisa en aproximadamente veinte documentos acerca 
1 In conflict reporting and parachute journalism in Africa: a study of CNN and Al Jazeera’s coverage of the Boko Haram 
insurgency.
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del Boko Haram, descrito por Gary K. Busch (2013)2 como un grupo de musulmanes 
fundamentalistas que intenta imponer una ley islámica estricta a lo largo y ancho de 
Nigeria, se arriesgan conclusiones tan “gaseosas” como certeras: lo que sabemos de ese 
grupo ha sido transmitido a través de páginas web de cristianos y por la prensa internacional 
a partir de los registros que efectúa el parachute journalism, hecho que resulta en diferentes 
representaciones: terrorista, perseguidor de cristianos y explotador de niñas, dejando en la 
mente de los receptores de la información un rompecabezas por armar. 
Boko Haram: ¿perseguidor de cristianos y explotador de niñas? 
Comencemos por retomar la información publicada sobre Boko Haram como per-
seguidor de cristianos y explotador de niñas. Precisamente, son los cristianos quienes a 
través de sus páginas web se encargan de denunciar las acciones de esta estructura contra 
ellos: “el grupo terrorista islámico Boko Haram ha comenzado a tomar iglesias cristianas 
en algunas zonas de Nigeria, decapitando a los hombres y obligando a las mujeres a con-
vertirse al islam y convertirse en esposas” (Mundo Cristiano, 5 de septiembre de 2014). 
La última ola de ataques del grupo extremista islámico Boko Haram tiene como objetivo 
promulgar un Estado islámico independiente en Nigeria. Para lograrlo, están matando a 
todos los cristianos que viven en el área. Según las agencias internacionales, el número 
llega a miles de personas. Las aldeas en el noroeste del país son allanadas, las iglesias que-
madas, los hombres asesinados y sus mujeres secuestradas. 
Más de cien militantes irrumpieron recientemente en las aldeas con mayoría cristiana. 
Justo cuando se iniciaba el servicio del domingo abrieron fuego contra los pobladores que 
se encontraban en los templos y blandiendo sus machetes, empezaron a matar. Muchos 
cristianos fueron decapitados y sus mujeres violadas. Hay registros de varias que fueron 
secuestradas y obligadas a “casarse” con miembros de la guerrilla de Boko Haram, y de 
algunos niños que fueron asesinados y decapitados. 
Sawaltha Wandala, de 55 años, llegó al culto cuando vio que un militante jugaba con 
un niño de unos seis años, en apariencia muerto dentro de una zanja. El hombre se acer-
có y vio que el menor estaba todavía vivo. Lo tomó en sus brazos y corrió al hospital en 
busca de ayuda. Lo detuvieron cinco miembros de Boko Haram, quienes le quitaron al 
niño y le arrancaron sus brazos y le cortaron su cabeza hasta hacerlo pedazos ante sus ojos. 
Luego Wandala fue agredido con palos y golpeado con una piedra en la cabeza que lo dejó 
inconsciente. Los musulmanes extremistas pensaron que estaba muerto así que lo dejaron 
(Noticia Cristiana, 1 de septiembre de 2014). 
2 Miembro de la Confederación Sindical Internacional, académico, empresario y consultor de asuntos políticos y 
comerciales desde hace cuarenta años.
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En abril de 2014, Morning Star informó que Bitrus Yahi, un pastor EYN (Ekklesiyar 
Yan’uwa una Nigeria, Iglesia de los Hermanos), fue secuestrado y sigue desaparecido, 
igual que la esposa de otro pastor y su hijo adolescente, que fueron secuestrados el 11 de 
mayo cerca de Gwoza Town. Durante el mes de mayo, se denunciaron otros hechos vio-
lentos contra los cristianos: integrantes de Boko Haram atacaron Limankara Village, que-
mando tiendas y viviendas pertenecientes a los cristianos, incluyendo las casas del jefe de 
distrito, el jefe de la aldea y un exconcejal, todos cristianos. En ese mismo mes, miembros 
de la secta atacaron la ciudad fronteriza de Jibrilli matando a cuatro cristianos. 
Según el Morning Star News Agency, el domingo 25 de mayo, 21 cristianos fueron 
asesinados durante un asalto a la Iglesia de Cristo en las Naciones  en Gwoza. Y al día 
siguiente, más exactamente, la noche del 26, ocho personas murieron y varias resultaron 
heridas cuando hombres armados irrumpieron en distintas aldeas, destruyendo seis igle-
sias y arrasando varias casas. De acuerdo con la información publicada, los crímenes no 
cesaron en mayo, pues el 1 de junio, nueve hombres del servicio de seguridad de esta mis-
ma iglesia, fueron exterminados. Este mismo día, miembros del Boko Haram, atacaron 
Gwoshe Town en Gwoza, quemando dos iglesias, casas y tiendas; el 3 de junio arremetie-
ron nuevamente, dejando como resultado la desolación de gran parte del poblado (He-
chos y Crónicas, 4 de junio de 2014). 
Líderes cristianos nigerianos denunciaron que el grupo islamista Boko Haram, herma-
nado con Hamás y el Estado Islámico, aniquiló a más de 350 cristianos en los estados de 
Borno y Adamawa de Nigeria en la primera semana de septiembre de 2014. Boko Haram 
avanza en territorio nigeriano y aplica el principio islámico del Corán 47: 4: “Cuando 
sostengáis, pues, un encuentro con los infieles, descargad los golpes en el cuello hasta so-
meterlos”. Esta es la forma en que actúan los terroristas, así que cuando encuentran a al-
guien que no es musulmán, descargan golpes en el cuello… En este caso de los cristianos 
(Noticia Cristiana, 15 de septiembre de 2014); una creencia  de la cual podría establecerse 
alguna relación con el acto de decapitar seres humanos. 
Nigeria es uno de los países con más persecución religiosa en el mundo y mayor nú-
mero de asesinados por esa causa, cada año mueren cerca de 1200 personas, la mayoría 
cristiana. 
[…] tienen declarada la guerra al gobierno, que ahora está presidido por un cris-
tiano, y atacan al ejército y a instituciones civiles que apoyan a Occidente. Meten 
en ese paquete a todos, colegios públicos e incluso a musulmanes que hablen de paz 
[…] hace unas semanas asesinaron a un imán y a su mujer, porque denunciaron la 
violencia. Los musulmanes también pagan con su sangre (testimonio del sacerdote 
nigeriano Iloabuchi, lainformación.com, 8 de mayo de 2014). 
Entre los últimos acontecimientos narrados por los medios de comunicación se en-
cuentra el rapto de niñas de una institución educativa el 14 de abril de 2014. Según cuen-
tan los informativos, militantes de Boko Haram irrumpieron en Chibok, en el noreste de 
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Nigeria (Noticias 24, 14 de octubre de 2014). Ocurrió durante la noche, como todos sus 
ataques contra colegios-residencia. Pero esta vez, en lugar de asesinar salvajemente a profe-
sores y estudiantes mientras dormían –como sucedió en otras ocasiones apenas contadas–, 
decidieron capturar a las niñas (El País, 14 de octubre de 2014). 
Las jóvenes están entre los 16 y 18 años. Según cálculos del gobierno, al menos 54 de 
las menores lograron escapar, aunque 219 aún seguían retenidas (ABC, 2014). El mundo 
se dio cuenta de las torturas a las que se sometían a las mujeres: violaciones, golpes, que-
maduras y la amenaza de ser vendidas como esclavas en el mercado negro (porque sí, en 
pleno siglo XXI). 
Para Jameel (2012) el resentimiento de Boko Haram hacia la educación y la religión 
occidental se explica como una reacción a agresiones recibidas por el grupo. Antes de que 
existiera Boko Haram, el gobierno colonial permitió que misioneros cristianos establecie-
ran escuelas cuyos criterios de admisión incluían la conversión al cristianismo, lo que llevó 
a la exclusión de los musulmanes y a que estos inscribieran sus propias escuelas. Además, 
en aquellas escuelas misioneras se aprendía inglés, no árabe. Este hecho, se expresa como 
boko ilmin, que en idioma hausa es una forma de diluir valores culturales y religiosos au-
tóctonos. De ahí el resentimiento y el origen etimológico de boko haram: “la pretenciosi-
dad es anatema”.
Boko Haram: ¿grupo terrorista? 
El uso de bombas y explosivos que atentan contra la vida de las personas y el planeta, 
hace que se considere a Boko Haram un grupo terrorista. A continuación algunos hechos.
• Tras investigaciones de la policía nigeriana en julio de 2009, varios líderes de Boko 
Haram fueron arrestados en el estado de Bauchi, lo que provocó enfrentamientos 
entre ambos bandos y la muerte de cerca de 700 personas.
• El mismo año se hicieron acusaciones de que Yusuf (líder fundador del grupo) 
había sido asesinado por la fuerzas de seguridad de Nigeria después de ser puesto 
bajo custodia. En respuesta, en enero de 2010, el grupo atacó en el estado de Bor-
no, matando a cuatro personas.
• El 28 de enero de 2011, el candidato del estado de Borno por el All Nigerian 
People Party (ANPP) para las elecciones gubernamentales de abril fue asesinado 
junto a su hermano, cuatro oficiales de policía y un niño de doce años de edad. 
•  El 1 de abril del 2011, un día antes de las elecciones legislativas de Nigeria, la sec-
ta atacó una estación de policía en el estado de Bauchi. El 9 de abril, un centro de 
votación en Maidugudri fue bombardeado.
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• El 15 de abril del 2011, la oficina del Independent National Electoral Committee 
(INEC) de Maiduguri, fue bombardeada y varias personas recibieron disparos en 
un incidente diferente ese mismo día.
• El 20 de abril del 2011, la secta liberó a 14 prisioneros de la cárcel de Yola, estado 
de Adamawa.
• A Boko Haram se le culpa de una serie de bombardeos el 29 de abril del 2011, los 
cuales dejaron 15 muertos.
•  El 17 de junio de 2011, el grupo ataca con bombas a los cuarteles generales de la 
policía en Abuja.
• El 26 de junio del 2011, el grupo atacó de nuevo en Maiduguri, para ello utilizó 
motos y lanzó explosivos, matando a 25 personas.
•  Al día siguiente, otro bombardeo atribuido al grupo asesinó por lo menos a dos 
niñas y dejó heridos a tres oficiales de aduana.
El número de víctimas de Boko Haram es vasto, se cuentan las muertes, quemaduras, 
ceguera, enfermedad cardíaca y cáncer de piel en miles de personas. El ecosistema tam-
bién sufre los efectos devastadores: agotamiento de la capa de ozono, aporte al calenta-
miento global y destrucción de los sitios donde ocurren las explosiones. 
Boko Haram: ¿defensor de derechos humanos? 
Las causas de la violencia que practica Boko Haram no solo están en el establecimien-
to de escuelas que obligan a los menores a profesar el cristianismo, también se arraigan en 
los altos niveles de pobreza y la baja tasa de alfabetización que existe en Nigeria del Nor-
te (Odamah, 2012). Boko Haram es resultado de la privación social y económica de un 
sector excluido y olvidado por las élites políticas que decidió labrarse a sí mismo (Musa, 
2012), dejando tras de sí más dolor y miseria. 
Boko Haram: ¿producto mediático o resultado político?
La inquietud por investigar el Boko Haram surge, como hemos dicho, de la explora-
ción del vínculo que este grupo podría tener con la trata de personas, a partir de la noticia 
internacional el 14 de abril de 2014 del secuestro de un grupo de niñas en Nigeria para ser 
sexualmente explotadas. La desinformación y el silencio perduraron hasta el 5 de mayo, 
día en que Boko Haram reivindicó públicamente la autoría del secuestro en un video, lo 
que convenció a los gobiernos de Estados Unidos y Reino Unido, entre otros, de ofrecer 
ayuda especializada en búsqueda y rescate (El País, 14 de octubre de 2014). En el video, 
Abubakar Shekau, líder de la organización fundamentalista, aseguró que las chicas esta-
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ban bien y que habían sido “liberadas” ya que se convirtieron al islam, pero reiteraba que 
solo serían devueltas a sus casas a cambio de la liberación de otros yihadistas que actual-
mente están en prisión (Notas.org, 29 de septiembre de 2014).
La difusión global del secuestro no llegó hasta días después (¿del secuestro o de la 
publicación del video?), y fue gracias a las cuentas de Twitter de algunos personajes fa-
mosos, que se propició una movilización digital en favor de la liberación con la etiqueta 
BringBackOursGirls (traed de vuelta a nuestras niñas). La primera dama estadounidense, 
Michelle Obama, el cantante Justin Timberlake y los actores Sean Penn, Ashton Kutcher 
y Jessica Biel se fotografiaron con este y otros carteles como Real men don’t buy girls (los 
hombres de verdad no compran niñas), y la red social respondió masivamente a su pro-
puesta. 
La campaña alcanzó un éxito superlativo, pero pronto se diluyó hasta convertirse en 
un leve eco digital apenas audible hoy en día. Según datos de Google, BringBackOurs-
Girls registró millones de búsquedas durante todo el mes de mayo de 2014, para bajar 
hasta un porcentaje imperceptible en junio y caer a cero en el mes de septiembre (El País, 
14 de octubre de 2014). 
De acuerdo con nuestra pregunta inicial, veamos ahora algunos datos acerca de Boko 
Haram. Este grupo surgió en Maiduguri en el año 2002, liderado por Ustaz Mohammed 
Yusuf. En 2004 se trasladó a Kanamma, en el estado de Yobe, donde estableció una base 
llamada “Afganistán”, desde la cual se organizaban ataques a puestos cercanos de policía, 
ya que el objetivo principal era asesinar miembros de dicha fuerza. 
El grupo nació como una célula de la secta musulmana Jama’atu Ahlus-Sunnah 
Lidda’Awati Wal Jihad, pero se dio a conocer como Boko Haram, cuyo nombre, de acuer-
do con Busch (2013), proviene del término en lengua hausa boko, que significa “educa-
ción animista occidental o no islámica” y la palabra árabe haram, cuyo significado figura-
tivo es “pecado” (o literalmente, “prohibido”). 
Hay que decir que a pesar del rechazo a la civilización occidental, la secta utiliza las 
tecnologías de la información y la comunicación para coordinar eficazmente sus activi-
dades. Los líderes y portavoces de Boko Haram mantienen comunicación abierta con los 
periodistas y se ha sugerido que sus integrantes emplean teléfonos móviles como disposi-
tivo para detonar bombas de fabricación casera. Este grupo tiene una página web oficial 
y usa la red social Facebook para hacer propaganda, persuadir a las personas y reclutar 
nuevos miembros.
En términos mediáticos, todo parece indicar que sobre Boko Haram solo se ha hecho 
periodismo de paracaídas, que “es una de esas tareas a corto término o a corto plazo que 
desemboca al reportero en una gran crisis con poco tiempo para reflexionar” (Wooten, s. 
f.). Como dijimos al comienzo, el parachute journalism consiste en enviar reporteros sin 
experiencia a cubrir una noticia sin importar sus consecuencias. Esta práctica tiende a 
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plantear interrogantes sobre la credibilidad de los informes, de sus fuentes y de su ausencia 
de conocimiento acerca del conflicto que se presenta en el terreno, factores que podrían 
generar problemas. Mort Rosenblum, corresponsal veterano de Associated Press, define el 
parachute journalism como: 
1. Una reacción instantánea a una noticia de última hora, donde los medios de co-
municación no tienen una presencia permanente.
2. Una medida de reducción de costos adoptada por las organizaciones de medios de 
comunicación, lo que da poco margen de seguimientos a las historias.
3. Una forma de hacer periodismo que genera determinado tipo de información:
Centrada en la cobertura de la historia en lugar de proporcionarle un contexto o 
tener en cuenta las fuerzas sociales que pueden contribuir a la comprensión de la 
historia.
Que sigue la marea en la secuencia de información de los medios para que los me-
dios de comunicación no se queden fuera de competencia por la historia.
Que depende en gran medida de fuentes oficiales y es, por tanto, susceptible de 
manipulación por parte de actores políticos.
Para el caso que nos ocupa, el periodismo en paracaídas, entendido como una forma 
ligera de hacer periodismo, consiste en enviar un reportero que poco o nada conoce del 
islam y que jamás ha consultado el Corán, ni los antecedentes del Boko Haram ni la divi-
sión política del África. Los resultados de esta forma de hacer periodismo han sido anali-
zados por estudiosos de la llamada cobertura mediática, que se explica desde teorías como 
la de agenda setting y de métodos de investigación como el análisis de contenido y de dis-
curso, los mismos que permiten observar los filtros temáticos realizados por los emisores 
de los mensajes y las representaciones sociales creadas a partir de los objetos y sujetos de 
la información. Los diversos estudios que se tradujeron para alimentar este documento de 
reflexión permiten afirmar que: 
• Las publicaciones de los medios internacionales acerca de Boko Haram, lo mismo 
que las informaciones emitidas por los colectivos cristianos, refuerzan los estereo-
tipos sobre este grupo, al asociar automáticamente el fundamentalismo con el is-
lam (Hallin y Mancini, 2004). 
• Tanto las formas de nombrar a Boko Haram, como “violenta secta islamista, que 
busca imponer la ley islámica y promover la guerra santa”, como su repetición, son 
una muestra de la ideología desde la que se produce la información.
• La selección del género periodístico de la noticia sobre los demás, puede interpre-
tarse como la manera más práctica de referirse a algo que se conoce desde la super-
ficie, por lo tanto, habla de la calidad y frecuencia de lo publicado. 
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Cuadro 1.
Formatos en los que se presenta la información sobre Boko Haram
 
En el cuadro 1 se observa que las actividades de Boko Haram se presentan principal-
mente en formato de noticia recta (52 %), columnas/artículos de opinión (11 %), features 
(10 %), entrevistas (9 %), cuadros (7 %), dibujos animados (5 %), editoriales  (4 %) y 
cartas a los editores (2 %). 
La ubicación de las noticias referidas a las acciones de Boko Haram, también “hablan” 
acerca de la jerarquía que se le adjudica a las consecuencias de sus actividades, como se 
puede evidenciar en el cuadro 2. 
Cuadro 2.
Ubicación en las noticias de las acciones de Boko Haram
En el cuadro 2 se muestra que los problemas de seguridad recibieron la mayor aten-
ción con un 40 %, seguidos por los religiosos (19 %), criminales (17 %), étnicos (11 %), 
cuestiones económicas (2 %) y ambientales (11 %).
S/N Forms Punch Vanguard Sum Total
1 Straight news 30 (63) 44 (54) 26 (42) 100 (52)
2 Editorial 2 (4) 1 (1) 4 (6) 7 (4)
3 Features 1 (2) 16 (20) 3 (5) 20 (10)
4 Column/Opinion 8 (17) 6 (8) 7 (11) 21 (11)
5 Pictures 1 (2) 8 (10) 4 (6) 13 (17)
6 Cartoons 1 (2) - 8 (13) 9 (5)
7 Letters to editors 2 (4) 1 (1) 1 (2) 4 (2)
8 Interviews  3 (6) 5 (6) 9 (15) 17 (9)
Total 48 (100) 81 (100) 62 (100) 191 (100)
S/N Angle Punch Vanguard Sum Total
1 Economic 2 (4) 16 (16) 4 (8) 19 (11)
2 Religious 8 (16) 14 (17) 12 (25) 34 (19)
3 Ethnic 5 (10) 11 (13) 4 (8) 20 (11)
4 Environmental 2 (4) 2 (2) - 4 (2)
5 Security 23 (46) 32 (39) 18 (38) 73 (40)
6 Criminal 10 (20) 11 (13) 10 (21) 31 (17)
Total 50 (100) 83 (100) 48 (100) 180 (100)
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Conclusiones  
De acuerdo con la información que circula por los medios de comunicación, el Boko 
Haram:
• Podría definirse como una secta religiosa, con apariencia de movimiento, cuyas 
acciones se corresponden con las de un régimen del terror: masacran, decapitan, 
incineran, desaparecen y secuestran.
• Podría ser juzgado por trata de personas en la modalidad de esclavitud reproduc-
tiva, realizada a través del matrimonio infantil y la explotación sexual de las niñas 
raptadas el 14 de abril de 2014.
En términos mediáticos y políticos, la situación en Nigeria con respecto al Boko Ha-
ram es confusa: 
• Ya pasaron más de cinco meses (siete, si contamos desde abril hasta octubre) desde 
el secuestro masivo de las niñas y hasta la fecha no sabemos nada de ellas (Noti-
cias.org, 29 de septiembre de 2014). 
• Las razones de la agitación y violencia de Boko Haram no se conocen con clari-
dad; más bien hay especulaciones: algunas escuelas de pensamiento creen que la 
secta está peleando una guerra religiosa, otras piensan que es una guerra política 
y otras tantas consideran que este grupo existe por el estado de pobreza de la eco-
nomía en la región del norte de Nigeria a descrita incertidumbre ha hecho difícil 
para el gobierno solucionar sus problemas con el grupo, ya que no puede determi-
nar sus necesidades actuales.
• Todo parece indicar que ideológicamente, Boko Haram se opone no solo a la 
educación occidental, sino también a la cultura occidental y a la ciencia moderna 
(Ekanem et al., 2012).
• Del lado de la historia, podría establecerse un vínculo de origen religioso entre el 
Boko Haram y una secta denominada Maitatsine. El fundador de Maitatsine, Al-
haji Muhammad Marwa, sentó las bases para una serie de turbaciones religiosas 
violentas en el norte de Nigeria. Su doctrina era una mezcla de absurdos teológi-
cos y algunas de sus prácticas rituales rayan en la brujería. Comenzó a abogar por 
la purificación del islam, que según él, se contaminó de las ideas occidentales y 
su cultura. 
• En varias ocasiones, entre 1972 y 1979, fue arrestado y detenido por su provoca-
tiva predicación, por sus sermones de odio. Es descrito como un maestro coránico 
y predicador, enérgico, persuasivo y carismático que se rebeló en contra de muchas 
opiniones populares entre círculos islámicos. También cuentan, que en su aborre-
cimiento a las culturas occidentales, hacía arengas contra el uso de aparatos tecno-
lógicos como la radio, el reloj de pulsera, automóviles, motocicletas y bicicletas; 
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decía que aquellos que no se adherían a sus enseñanzas eran pecadores y, por tan-
to, irían al infierno. Esta secta fue capaz de atraer a más de 280.000 miembros en 
el norte de Nigeria, así como en Chad y Níger (2009: 6).
Lo único cierto es que las células de Boko Haram han creado una situación de insegu-
ridad, inestabilidad e incremento del crimen que ha empeorado el bienestar y la calidad 
de vida de los africanos. No solo los medios sino todas las instituciones sociales debemos 
trabajar por ofrecer una “verdad que no sea dibujada a medias”, de la que se conozcan y 
combatan sus causas. Ni comunicadores, ni periodistas, ni demás seres humanos podemos 
conformarnos con el conocimiento de las consecuencias. Debemos conocer la situación 
para saber qué podemos aportar desde nuestros campos disciplinares y entornos cotidia-
nos; es una responsabilidad social, no solo un rol profesional.
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